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(jmtificaciólr: la ocasión
hace el estrmnbote)

ALFONSO REYES

[17 de mayo de 1949]

En cl acuario de su vida breve
Áureas fulguran las antiguas lumbres
Ouc tOI nasolan gráciles las brisas ...
- ,

(Perdona, Alfonso, que probaba el Iápiz.)

SONETO DFFECTIVO CON DOBLE
ESTH¡\MBOTE

Primeros veinte años: el infierno.

Qué confusión de ciencia y de inconsciencia;
crueldad, ternura, espera sin esencia;
egoísmo, ambición, deseo eterno.

i'

Veinte segunda vez. En un alterno

juego mortal, memoria, ser, conciencia.

El mismo error sin la misma inocencia.

Bajo las canas, qué Vesubie interno.

Yo, que dos veces los cumplí y hoy lucho,
plies sé que mientras más gira la esfera
menos aprendo, creo, sé )' escucho

y sigo ciego una pendiente artera,

pido <lue mis sesenta -¿c"pero mucho?­

sean, si son, de, luz y primavera

CLI at son tus vein te, Alfonso, a la tercera

(que es la vencida por la vez primera).

RODOLFO USICL!
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Cumplcaî\os de Alfonso Reves
en el a'lteca altiplano.
Sumo verdor de magucyes.
ciclo de cobalto imliano.

V�ng:m las musus helénic�s,
ser:1fines teologales
y papdorcs de América
a kstejar sus natales.

Ya abricron la librería
los ángeles tempraneros,
con trabando de poesía
en estantes y ficheros.

Acuden todas las artes

al regocijo alfonsino.
l\lclls<ljcs de muchas partes
en romanee y en latine.

Y hasta en griego, con respeto
(luieren ofrecerle rarnos

u n I Iccatco de l\lilcto
y un Polícra tes de Samas.

nb�ón dL' su monarquía
n:Hlic en [as lndi:ls oh)l'L1,
sc dl)l'()!",') CI) (\llll·"í:1
y (", dl' IIIIIS.I". tllus:lgCLI.

P:\!":\ l'SII ihi!" (' I'.telb,,\)
Y p:\!":1 1\()lg:H con cl léxico,
hmc:1 en el \':111(' de 1\ l(o\:ico
nl 111:1g0 l'cgiol11ont:lno.

,\Lf-ONSO l\ E y E S

Es saber, también snñ:lr,
deleitosa travesura.
Arte magna de trovar,

Summa de Literarum.

y aquel mito de Euforión
que era clásico y cristianó,
ya lo cumplió en Nuevo León
cste Alfonso mexicano.

Es Monte Rey, capital
de N ucvo León y la prosa,
que nuestro Alfonso real

pide montaña famosa.

Donde platónicas leyes
y armoniosa sofrosine,
scan 1:1s que /\lfonso Reyes
en sus olnas determine.

�
I

Ouede escrita en una nuez

de los indianos orfebres,
la cordialísima prez
I)or sus natales aleares.o

y lc (lig�n nI maestro

Cl11torC's ele más alijo
v de ll1;í" �':n\':1I1t;1 v l'"lro
., \ 1 ¡-.. "

Jo qlll' mi c.uitnr no dijo.

\ I •

I"
.

1 "
/ qUI tellnll1:1 l' corru li

la " _."

pero no a m�ll1an)l;1

por Alfonso esclarccido
y t:1mhién por Manuclita.

1\ IAIUANo PICÚN-SALAS

A. DON ALFONSO
en S11 60g pri'mavera

-A.lfonso Reyes, armonía
de razón y de corazón,
cada día más {. n sazón

y más pujante cada día:
dí, ¿qué sutil hechicería
horra en ti del tiempo la afrenta?
-Para aquel que sus horas cuenta
en frutos de fina amistad
y de poesía y de vcrdad,
la vida empieza a los sesenta.
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E y E S CON ALFONSO EN TACUBAYA

111:1r, J\ Tacubaya voy, donde florece,
s�lhi:1 )' gentil, de Alfonso la poesía,
que en él es flor total, sabiduría
del hombre y de la vida que acontece;

n.

, . ,

OrIon

.tiano,
evo León
o,

a Tacubaya voy, pues me parece,
que en busca ele su grata compañía,
seguirá ese camino, en romería,
todo aquel que a las letras pertenece.

al Sacaré las botellas del armario,
de la cucva, de allí donde las haya,
pues justo es, y por tanto necesario,

prosa,
real

es

celebrar dignamente, en fiesta gaya,
con Alfonso, su. nuevo aniversario ...
¡A Tacubaya voy, a Tacubaya!

.

. ,

Reyes
nc. HENRIQUE GONzALEZ CASANOVA

a nuez

ires,

cs. ESE nIO

�stro

lijo.

I lay lin río,
ve rdaderarncn tc janeiro,
donde ríe del [rio
el munclo euteiro,
Por eso me río

y por eso ríe
t" tt' .nnioo mío

,.....

(JIll' lucr« de Hío
se fríe.

¡du"

i\ LAS J()<;( I' !OItJ:NO VII l.A

CUATRO PÁRR¡\FOS

y será como el árbol plantado junto
a arroyos de aguas, que da su fruto en

su tiempo y su hoja no cae¡ y todo lo
que hace prosperará.

Sal. I, I.

A Jos sesenta años (lue Alfonso Reyes cumple en cstc
día, sus ojos pueden volverse hacia esc pasado inrnedia­
to, p;:¡ra ver en él, llenos de gozo, lo opirno de su si­
miente.

Sesenta años que' en Rcyes represcntan la entrada a
la plena madurez de un espíritu Fáustico por ]0 insacia­
ble y lo universal de sus aspiraciones.
l\J:¡cllln'z ele /\lfnnso H.cycs que lo es también de esa

Améric« (llIC t.m (ntraiiahlcmcnte lleva, l\ Indurez, ex

pnsión de esa "mnvorla ele edad" que no hace mucho
rccl.unabn para esta Amcrirn nuestra.

I\byolÍa de ('cLld que sc expresa en su ohm, y quehahrá dc expresarse en l� obra, (lue también lo es suya,de aquellos que se han formado bajo el estímulo de su
afecto y comprensión.

LJ!OPOLDO lEA
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Querido Alfonso Reves:
.I

I rubiera deseado participar en

este homcna je de sus sesenta años
con lm presen te más acorde con

la fiesta que nos alegra. IIubiera
querido escribir para usted un co­

rrido o una valona que cantaran

con gracia y sabor populares las
hazañas de usted, al fin uno de
mis héroes "a la altura del arte".
Pero desde hacc ya muchos años,
tuve que renunciar a la conquista
de la poesía, y hoy, enmohecidos
mis pocos recursos de versificador,
sólo puedo ofrecerle estas reflexio­
nes sobre un aspecto de su obra.
Olvidando que los estudios de­

dicados por usted a la cultura me­

xicana --desde aquel juvenil y ya
brillante ensayo sobre el paisaje en

nuestra poesía del siglo XIX hasta
su reciente tratado sobre las Letrns
ele la Nueva Espniin- bastarían
con creces pilra formar el prestigio
dl' :¡]ouJ)o de nuestros escritores;1-,

olvidando t:lmhii'J) quc estas p(¡gi-
Il :IS su y:1S gu :ne];¡ n sí Il tesis, j Il icios
y II:llll:H];¡-; de :ltcnci/)I) impnscin­
dihle'; ,';1 p:lr.1 1:1 ('()lllpl(·Il ... i{lI1 de
1l1H· ... IIO :IC('JTO cllltlllal, a1t'1I1l0S

0.

n 1I11 ]l.1 t rillt as I1lH'St ros, celosos de
];¡ ;ltl'IlCi('m que concede usted a

ot ros tcrritnrios del cspíJ itu. sc lian

l'll11)(',í:,c!o CI1 croar la lcyl'l1cLt de
1111 /\ll"ollso HcYl'S extraño a su rea­

l iclad cul ttlml.

Pero, entonces, ¿por qué lia lIe­

g:ldo usted a ser tina de las bando­
ras más altas que represcntan a

f\ léxico en el mundo? Cuando nos

visita un Inor Stravinsky, 1111 Jules(") ,

Homains, un 'Naldo frank o 1111

Juli;ll1 I Iuxlcv, tienen en su agen­
da varios nombres de mexicanos
con los quc desean encontrarse, y
entre ellos, he podido advertirlo,
¡\lfonso Reycs figura siempre, Pa­
rece obvio que se busque en Diego
Rivera y José Clemente Orozco el
vigor original de nuestra plástica,
o en Alfonso Caso el más lúcido
camino p:lra adentrarse en nuestro

Inundo indígena, o en otros crea­

dores y cspcci rlistas el contacto con

diversos órdenes de nuestras le­
tras, artes y ciencias. Pero, ¿qué
buscan en usted el músico, el no­
velista y el hombre de ciencia?
¿Por qué es usted un punto de
confluencia para el ruso, el fran­
cés, el nortearncricano y el inglés,
y par gué en el español y en cl
hispanoamericano Alfonso Reyes
está siempre como principio y pun-

to de rcfcrcncia de su imaocn de
"

la cultura mexicana?

p_aréceme (lUC una misma res­

puesta da razón de aquel repro­
che de nuestros celosos nacionalis­
tas y de este reconocimiento uni­
versal. 1\ lien tras otros mexicanos

rcpresentan lo irreductible de
nuestra cultura, su oscura y \'10-

lenta originalidad, la obra y la per­
sonalidad de usted diríase que par­
ten del punto justo en que aquella
individualidad comienza a ser in­

teligible para el resto del mundo.
l\.1uy pocos, entre los primeros,
han logrado que sus expresiones
autóctonas tengan un sentido y
conserven sus virtudes más allá de
sus propios campanarios, y el de­
signio de muchos no excluye la po­
sibilidad de contentarse con esta

clausura en cuyo privado coro se

ahoguen todas las voces que lle­
guen del exterior. lnconforme con

t.m imprudcnte e inútil defensa
ele una ori�in;llicbd Cjue sólo pue­
ele madurar Cil el eruct' ele todos
los vientos, mIed 11;1 preferido, n

lI) ""go d(' IllS lU:lfl'lJt:l ;lIïo ... dt'
glorio ... ;] l"('cundid;lel de <;[1 cnrrcra

litcr:lritl, la cloblc tarea ele C01)<;<.'r­

var entre nnsotros Ía circulación ele
LIS tr:,cliciolles Funcl.un:..-ntalcs ele
h cul I LI J"'l )' J:¡ atención a las ma­

nifestacjones del espíritu, allí clon­
de surjan, al mismo tiempo que
hncin traducibles para cl munde
nuestras mejores esencias. Por ello
Je han creído a usted extraño a

nuestra realidad cultural, y por
ello también encarna listed el es­

píritu de México para hombres de
todas I�s latitudes.
y es ciertamente extraño y des­

mesu racla en trc nosotros, mas no

porque Ja pasión de f\1éxico ea­

rezca de li n si tia destacado en Sll

obra -como puede cornprolmr]o
quienquiera que se dé el placer de
naveg3r algunos de sus libros-,
sino porgue sus creaciones litera­
rías y su formación intelectual no
tienen In estatura que nos es co­

mún, no parecen Jas de tin escri­
tor perteneciente a un país cuya
cultura se encuentra en vías de
integración. Su poesía, su teatro y
sus narraciones, diríase que hubic­
ran surgido, póstUl;las y sutiles ro­

sas, del esplendor otoñal de una

civilización, de vuelta ya de todas
las sahidurfas y de todos los des­
lumbramientos. En sus ensayos, cs-

critos (
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vio- JOSÉ LUIs MARTÍNEZ

res-

nitos en una de las prosas caste-

11:111:1<; m:í<; hermosas de J1w· .... t ro

t icmpo, lI';tnl nos 11:1 un imuclo a

crccr <lllc Iw llcondo el momentoC'>

de iniciar nuestra aventura por el
mundo y se ha puesto usted a mos­

tramos todos los caminos que nos

esperan. Pero es fácil aprender su

lección memorable y es estimulan-

te crcer que México puede parti­
cipar ya, sin tc-mor a ("ollfundir ....e,
(.'11 el gran di:'llogo del munclo.
Ell In cumbre de su madurez,

puede confortarlo el bien espiri­
tual que ha forjado para su, patria,
y todos sus amigos nos sentimos
orgullosos de haber asistido a tan

noble empresa.
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I1qllí /III Olle/or dcsconoscu!« ,'clchra CI/ jlO(llliellos llies\os,
(JIIC' IlUII ItU/1'1I IIIIll IIIU': (owtlacla, lo, l,X anuos tie

dOll /\/{{OI1,(I He)'es

por
J es­

:s de

'1':llllhi{'J) lIlt'lll' ('"tl' CO\,t:I<I,) :1 �Tkhr:lr la tu hl'<bl.
AIllons. mnoucr non tL'IlO:! )'0 mucliu auetoridar.t1 h

Vi'/irte he, en poridat,
que me siento a\'crgonçado
elL' tailer dcsaíl inndo

.

en esta solernnidat.

'io a

no

Pero el Sabyo lo diz, cosa es verdadera:
el que oluidu los Iauorcs non ha uida plazcntera.

y ansi, aunqLle non quisiera
COil aquestos chicos uicssos
(Ilill sotvlcs nin t ruuicssos )
cullcntarte la mollera,

des

I <:.1-

n su

xir!o
:r de
)s·_,

t�r:l-

1 no

tengo t¡lle iunctar mi hoz a lu ele otros trobadores
v cnnt.rr COI1 rr:lk'l v con tubas e atarnborcs.

sv no con artes mciores,
los scssncntn veranos

ell' tus <;C"','l nta an nos

<lllc sc llen:1ll n)' de Ilorcs.

; co-

'"CrI-

tu va

; de

una

odas
des-

(:u.íl<ll'ntc otros s(,s":H'llla clCln Xri"lo<; e 1:1 Cloriosa.
] krr,lIlla la s,lbycs<;a dl' tu cspiricnçin preçlOsa;

LI cobertura Icrrnosa
de tu prosa e tu poesía
nos renale todauía

<'

en madurez deleytosa.

ro\'

ibic-
s ro-

¡, es- ANTONIO ALATOflRE



EL OCtANO DE LA
'MEMORIA

Difícil, al hablar de Alfonso Re­

yes, decir algo que no parezca ex­

cesivo. Bordeando esta dificultad,
me atrevo a clasificarle entre esos

hombres prodigiosos de memoria

oceánica, como Menendez y Pe­

layo, como Dilthey. Nada de lo

<¡LIe ven y de lo que leen les va

perdido, y todo sc les organiza in­

rncnsamcntc, con instantancidad
de repercusión p;ua hacer del mo­

mento LIna historia, del suelo que
sc pisa lin cont incntc.

(�llando El Co1l'rio lIe l\1éxico
,�

"vida" en P:'lI111CO ()3, tuve yo Ia

.... lwrlt' (k <¡lit' muclias maÎÍ:1J1as

nu: ll.un.ua :1 �.II dl'<,p.,cho () vinic-

1.1 dl' ¡Illl)1\\\ ¡ ....() :t1 IIIí(), y en (',,:IS

111:111:111:1'; ¡1'lll"id:lhll":, cuyo re­

t IIl'Ido ht'llchit!o tkp'lsilO cllmo

nl"rl'IHLI l'il t· .... I;IS "lll"Il:Illit:l"" dl'

hil'l1\'l'nitLI :1 sus floridos sesenta

.uius, h:lhLíhamos, h:lhbha él, za­

r.mclc.ulo ICITmen tc pOl' III is brus­

cas disociaciones, dc todo ]0 divino

y 10 li urnano y dc otras muchas

cosas 111::1S, entre 1::Is que apenas si

asomaba de vez en cuando alguna
piadosa murmuración. Perdido yo,

por incurnbcncia de mi trabajo, en­
tre adustos y a veces imponentes
mamotretos tudescos y sajones, de

filosofía, elc historia, de sociología
y hasta de economía, una y otra

"CZ me ha salvado [a profunda y,
sin crnbarzo, fresca V basta reto-

n '

zona cxpcricncia intelectual de

Don l\ll'onso, su p:lhhra JUSt:l, ju­
gOS:l, :lir(,�lth y chispeante, de per­
derme p:lr:l siempre en los secos

v cstrcñiclns lahcrintos ele la subi­

du ría COil ccptll :11. Est e hOIl1hrc ele

lihros me sacdl.l dl' los libros y
me llcvnba a pascar al campo: ha

sido mi gran encuentro en Méxi­

co. Yo mismo no sé lo quc le debo,
tanto le debo, ¡Que Dios me ]0

conserve para mi bien, y para cl

bicn de las Españas y las Amé-
, [TlC(]S.

EUGENlO IMAz

SOLE!\nES J\ UN J\/Ii\ESTnO

1

Me pongo a decir tu nombre
v en el corazón me suena

la voz :mtigua del hombre.

La voz quc apaga los mares

y si dice Alfonso Reyes
lo d ice por soleares.

¡ Mira si cs cosa ele sueño!
El son en Andalucía,
en ]a Nueva España el verbo.

Tc doy de mi tierra mora,

maestro, lo que ya es alma:

nostalgia, silencio, aroma.

Quc Andalucía no canta:

al cm tc jOl1llo le sobran
la música y la palabra.

2

Te doy lo que quiere cl viento.
Me 110lwO a decir tu nombre

n

y se ilumina mi nccnto.

¡(:\)I'la lUy:l y copI:! mí:!!

(¿lIiell no LI CIlCllelltr:l ('Il b ('(¡ph,
110 hIlSC:l, no, h pocsia.

Sahel', (lue es oracia v esencia.
..., .

¡Y esc nirc fino del Valle

cluC Cil ti cohr;) t rnnsparencia!

Apellido dc gitano,
con lo español en azteca

y cn gricgo lomexicano,

¡ Alfonso Reyes! .. , (Buscad,
hajo el laurel venerable,
a este nombre su lugar.)

JUAN TIE}r\NO

DtCll\L\

Que cnzador, qué presteza,
fina, ardiente \ igilancia;
el sol le cedió Cil su infancia
mira de sin par certeza

y elección de rica prcsa
en los sotos más celados.
Mesa de opima paleta
(qué cazador, qué cuidados),
vinos, manjares labrados:
mesa de Reyes completa.

JAVIER SOLOGUREN



FnANCISCO CLNrm DE LOS Ríos

r n o sx n r; ALfONSO nEYES

• rnbrc
:1

A! modo dt' Ilcrcco, <JlIC con Sierra me acosa

en esta Cucrn avaca colorida e sabrasa,
en loor de un varón quiero fer una prosa
que me valga bon vino en la ronda rumbosa .

ire.

Ires

En l\1onterrey la buena, cssa villa cabdal,
llave de todo el Norte que vale un dineral,
nasció el varón un día, bailón como Pascual,
ele todas las Gloriosas amigo natural.

.crbo.

Dizicnli Alfonsso, dizenlo los manualcs
en que aprenden los ninnos las letras nacionales,
e reyes de los Heyes cnnos patrios annales
e sufre a los scscn ta estos juegos Iloralcs.

I,

Triscó en Cuadalaxaru e a México se vino
e [lié de Pedro Henriquez e de Tord vezino,
joven del Ateneo, en poesía adivino,
e con un primer libro prisa largo camino.

En Madrid falló luego repaire e compañoncs
e Iué J\lfonsso más rey 'Ille aquél de los Borboncs,
ea pliSO él nobleza donde cl otro haldones
e supo de las gentes gannar los corazones.

vien to.

lhrL' Después la vida aína le fizo embaxador
e concertó tratados e conosció el arnor

dL' otras letras e d0I111::1s de variado sabor,
ea de unas e de otras es muy grant catador.

h copLI.

('nel:\.

Al s¡l'gln ele los griegos 0\'0 siempre atcncncia
e I:t allliga hermosura dioli Ircsca cspiricncia
Cil lodos los c.uninn« cie b liuman.i snpicucin,
1.1 l':-.tnria t' I;¡ l('mía. la P()('Sí:l e h ciencia.

J)t' Sil \'ida ora cscril«: COil gr:lCi:l C' frescllra,
pt'IO :lgllis;1 Cil sus gallos cosas d<: otra paSlllr:l
(Ille nsomhrnn a las gentes l'or su mucha mesura,
ea parcscc imposible pariçión sin ardura.

::lcl,
E aún le resta holganza a aqueste gr::lnt letrado
de regir el Colegio, freiría de cuidado,
donde cutiano asiste según cliz el dictado
eLida e Alatorre (Cosio está encerrado).

Un milagro ele Reyes contara a mis hermanos
sí en la cuaderna vía no pusiera las manos,
ea el espacio es pequeño e los Icclios lozanos
e Farínnme [alta Cacliers Americanos.

za,
A Iné.1S que In escriptura no dcxa otra señal,
suso su gr II1de I rillo de estrelle hien cabal,
<lllt' los sesenta anuos, edad primavcrnl,
deste cscriptor e 011111e, par (JlIC' non a egu;l!.

IS),
Tol1iclllos ya la pluma del pesado rcnglún,
ea nunca Iué en la cstoria lin día de aflictión
el día bien sonado ele Sant Pascual Bailón,
e véanos Alfonsso la luz del corazón.



ALELUYAS DE ALFONSO REYES

1

Nos llegó con San Pascual
y no para nuestro mal.

No es bailarín ni bailón,
Sino un señor de gran don,

Americano sin par
A quien Dios ha de guardar.

Muy pronto aguzó su quilla
En el Cerro de la Silla.

Supo a su patria servir
En vez de echarse a dormir.

Navegó por Occidente
Bien despierto en la corriente.

Que ni en París ni en España
Le faltó su buena maña.

y en el Plata como en Río
Se mostró con gran trapío.

Es t r.msparcnte su vino
y como cl cristal es fino,

Ltl( l' en (�I Ll cortesía
y It, ( l' III :'" c. 1 (la día.

2

p(ll d.lr h(lm:1 y prez ;t l\1é,ic(),
Sv 1:1 dit) t.unliicn al léxico.

SOil ele lo m:ís peregrinCls
(� . .

c)US ('lICS/I()1IeS .!!,(lIlgofmns.

Empuñ:1ndo b hatuta
Nos regaló una miman.

Su cxpeticncia literaria
1'\ (J tiene parte contraría.

y (1(' !\1/(íllll(/c en el ralle
I\o hay Indic que le avasalle.

Aunque es a veces ubicuo
CU:lI1c1o baja en ]JImIO obliclIo.

En "U obra. l- retorica

Es bella y I r;ígd mayólica.

Se ocupa <1e1 ('(/lcl1rlario
Con fino gusto y muy vario.

y viajando en tren de ondas

I lace rondas y más rondas.

En el pasado Î1-t117Cllinto
Pasó algún rato muy grato.

Nunca habrá quien le desliHde
Si antes él no se le rinde.

Estuvo con siete en Deva

Sin encontrar allí breva,

1\ las por ser tan buen poeta
Se conquistó la muceta.

Ahora camina por Grecia
Con pie firme y ala recia.

Descubrió la última Ttlle.

¿Alguien habrá que le emule?

3

Y:1 es tan inmortal su sino
Como seguro su tino.

I Ia resonado el clarín
De su fama en el confín.

y en cuanto al Premio Nolxl,
¿Quién sc lo disputa a él?

Si no clucrrnc \';1 al relente

J J b;I·,t:lllll' (lue lo siente.

Puc" flit, su mcjnr porfía
["ellch.lr la totovia.

Su InlJllild'ld. l'id LI dd Sunto.

Est;'t nimh:Hl:! dl' :lC,m!O,

Sus oros v sus estrellas
,

Déjcnnos perennes huellas.

4

Aunque no so)' perro viejo
i\ le atrevo a darle un consejo:

-Vi\'u en paz y duerma alerta.
N° cu ide ya de la puerta.

Que la breve luz de otoño

I'\o necesita mad roño,

y la mejor miel ele abeja
Está en la colmena vieja.

Piense en la última dolencia
y haoa buena pcnitcncia.,",

/\1 fin, poniéndome él salvo,
Abrázolo.



J. L. M.

IFNon
IL\

DOS SONETOS DEL PADHE SAHTOrUo VUELTOS ENJ 10 ()I� DE ¡\rXONSO BEYES, PAnA rFSTI�Jl\n suCUMPLEAÑOS, pon UN MEXICANO AMIGO SUYO
:cs

sueñan

en
Miro estos míos, y el asombro al puntocie mí se posesiona, contemplandoCon qué esplendor de mayos va llevando
sus rni] primores el feliz conjunto ..

as;
La gracia delicada y su alto punto
como en digno lugar están manando:lo serío y lo magnífico enseñando
alojo y a la mente un noble asunto.

bol

�.,
Ya se puede decir que en esta vida
m::ll1ifiéstase en todo su ardimientola majestad en ella mantenida.

os,

Mas si es, Alfonso, tuyo el pensamiento,diré también que aquí queda erigidapara tu gloria, eterno monumento.

¿Qué júbilos, Alfonso, han sOJprendidoho\! la turba de AI)olo en tan to oraJo?J

b¿ ué exuberante gozo ha transportadolas bollas flores del pensil florido?
on:

De la pomp:) ele abrí] se han revestido,IOcl() el placer de 111;1)'0 h;1I1 ostentado,
y Cil lugar ele fr::lg;mcirl han bostezadoris:ls. cual de alba, a un sol recién nacido.

¿ Iu elllS,1 no sahrcmos, helbs fIore's,d(' cxpresiones tan tiern,ls )' t<lll muelles,de tun pLlllsihlcs y resti"os loores?

:'Iïnr-.

¡\pl.lll<.,ns, dict'll, d:1I110s. qilC SOil I<'yes,Cl·klll ,Indo C(ll! gOí'.os SUpCI iorcs
en c:I pcnsil la edad de Alfonso Heyes.

1al

\V ('sc

EL ABATE DE MENDOZA

CLIl
,1<; (

"tro

It¡ bie·
les ro.

� Una

todas
s des­
os, cs-

1\ l,ís lilnos (lue años, veo,
tiene J\Jfonso. Mas -sí gozade salucl- ,Dios arreo

y ,II par libros, le deseo:

iueve OCTAVA

Con las fjtH' debo a mí, rimas sonoras,no a cult 1:- ni n bucólicas TaHas,[oh ilustre Alfonso! ell las felices horas
en C]ue cckhras 1811 gloriosos días
hoy, <J lIC Jaudunzas justas él tesaras
sin diferencias y con simpatías,
mínima folía, cual propincuo y fiel,salúdote y adjunto a tu laurel.

JOSÉ ROJAs GARCIDUEÑAS
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ALE
En vano he buscado el tono de amable ligereza para salir con

nl�o CI1 1:1 fiesta de Alfonso Reves. Una vez más he de resionarme
�, '

o

a mirar entre bastidores a los que untados con s:11 y en alas ele la

gracia desl icen su inocn io en la pista o en p:lU ta de la conmemora­

ción amistosa. 1\ le compensa pensar que mi torpeza rara el baile de

jkara pueda hoy atribuirse (J que desde siempre Alfonso Reyes me

inspira sólo devoción: devoción en la admiración, elevoción en la

estimación, devoción en la amistad y trato llano. ¿Qué actitud más

de acuerdo con este sentimiento que la conternplación silenciosa,
entre bastidores, como la de los aldeanos absortos al pie del tablado

en que se representan misterios de pasión y malicias de arcángeles
tiznados?

En el auto del regocijo por la juventud inmarcesible del ca=a­

dor para quien todo pasado es inmediato y antigua toda retórica; el

que por cl 17lmlO oblicuo, en tren de ondas, tras de las lwellas de los

siete sobre Deva, debeló el secreto de dos o tres llt1l1'ldos, llegó al

río de Ënero, alcanzó la 'Vjsió� de Al1álwac, descubrió la última

'Tuie y venció la crueldad de Ifigenia; cazador de simpatías, al que
no arredra el desluule hoy trazado por el rcloj de sol y con simpatías,
sin diferencias, añade nueva hoja de colendurio a los fastos de su

cortesía; en el auto dcl regocijo quiero ser el devoto mirón de palo.
Cuando más: cl telonero entre bastidores a quien la sal y gracia
de los representantes le hacen olvidar el momento de bajar el telón.

Nos li
Y no

l'\() c'

Sino I

Amer
1\ gui

1\ luy
En e

Supo

,
En v

I Nav
Bien

Que
Le J

y e

Se

F"
y�

1 ti

Y

AC.USTÍN yÁÑr,z

\ ) /

ZARZUELA'

Representada en honor de la sexta década
de Alfonso Reyes

LOA

(Salw dos diablillos, de p'untos de interrogaci6n. Canta,,)

:Más vale el as que el rey,
pero al plural
¿gué tal?

Si trece Alfonsos Reyes,
al singular
¿qué tal?

(Salen las Siete Firtudes, y cantlin)

El que de uno a diez oye,
de dicz a veinte ve,

de vein te Cl trein ta toca,
hasta cuarenta gusta,
ele ahí a cincuenta huele,
llegando a los sesenta

ve, toca, oye, gusta y huele.

e,
....



CORRIDO

Ai10 ele cuarenta y nueve,

aquí he venido a cantar

elogios ele Alfonso Reyes,
para quien quiera escuchar.

y aunque rni canto entre otros

m.is ilustres suene m:11,
<!ejadme lmblar: yo también
he gustado su panal.

Tiene los ojos alegres,
pequeña y firme la mano,

la sonrisa, a flor de labio,
el ademán mexicano.

Apolo sentimental
le da el tono y el donaire:
es el hombre transpatente
('11 esta región del aire.

Dionisos meditabundo
le da su sabidu ría:
nada en aguas tan profundas
que nadie las conocía.

"Es perfecto", me decía

aquel l'oeta ancbriego,
" I' I

.

e 11111HI so JlH'XIl':1l10,
cl "lido limpio del oricoo".

" ¡-,

rll sill.1 de oro lo ca

so!>re cl olímpico monte

:1 su i/<¡uicrd:l, u n ruiscüor,
:1 su dcrecha, u Il 'len/oil til'

con el caduceo en la mano

y el olivo en las sienes

y en el olivo un letrero:

"iMéxico y Alfonso Reyes!"

y estén con él a su lado,
sirviendo el vino y el pan,
Lope, Góngora, Virgilio,
I lamera, Dante y Gracián.

Ya con ésta me despido,
con el tallo entre los dientes
cleste laurel de doce hojas,
contadlas: Alfonso Reyes.

JonCE HERNÁNDEZ CAMPOS

P,\HA EL HIJO l\IENOR
DE L\ P i\LATHt-\

Arnorosa« lns palomas
surcan el vien tn, y a veces

de envidia trinan, pues sueñan

que las sirenas descienden
del alta mar a la orilla,
y a su canto palidecen.
Rápiclas las golondrinas
en el aire se detienen;
mirtos se vuelven estatuas;
la luna sale de oriente

y en la cima de aquel árbol
un ángel de gracia vierte

jacintos y ruiseñores
como el más rico presen te;
y yo también vengo, amigos,
con coronas de laureles,
porque en este día cumple
sus 60 Alfonso Reyes.

Ad CnUl\1ACEno

ROMANCE

Nuestro grande Alfonso fleyes
, irnc cl dón ele ser un Don:
1.1 cxpcricnci.r literaria
suliinmcnt« au.soró.
y se flll' por esos mundos
nuestro ilustre clllh;lj;¡c1or:
Cil su mente \'iv;lIl1cl1te-
del !\11:íhll:lC la visión.
y sc fUl' por esos mundos
su embajada In mejor:
la del arte, de la gracia,
del saber sustentador,
con la gala de su verbo

-que del verbo es gran señor-,
y la g::llâ de su pluma,
de las nuestras la mejor.

Roy BAnTHoLoMEW

D£CIMA

Alfonso, por ser más breve

y no detallar la cuenta,
quiero cantar tus sesenta

sobre tus cincuenta y llueve.

¿Qué has hecho? ¿Cómo se mueve

tu currículo h.ista aquí?
'Todas las virtudes y
la luz de la inteligencia
hacen acto de presencia
para responder por ti.

JOAQUÍN DÍEZ-CANEDO



(Desaparecen por escotillón, ele donde surgen llamas,
mientras sale la Fama y dice.)

I�"I(' ri corn de ¡'faldicientes. en ruedn, hailnn !' cnn ïan ,

con gtlitarra y vihuela]

COil

rIne

:b
ora-

, de
me

I ]a
I

mas

asn,
ado
eles

iza-

,cl,

Zos
al

HUI

lue
1I

ras,
su Jlo.
cIa

�n,

-Díccnle humanista.
---¡Qué va!
Es gran poeta.

-Díccnle ensayista.
-¡Qué va!
Es buen cuentista.

-Díccnle drarnatista.
-¡Qué va!
Es preceptista.

-Es oran 11oeta."

-¡Qué va!
Es gran prosista.

-Es buen cuentista.
-¡Qué va!
Dícenle ensayista.

I Ïurnanistn

Ensayista
Preceptista
Prosista
Cucntista
N;I rr.ulor
'I rncluctor
Profesor
I )ramac!or
1\ lcmorial ista
Pcriodist;¡
Pncu, inventor.
Si trece ¡\lfoTlsOS Hc)'cs
--y cl rabo por desollnr­
cl singular
¿q II {> tu I?

(Snlell 11lego las 'Tres Gracias, y cuentan.}

tan)

Mozas pasaron, chubs, meneando,
[:1 las miró, Íns nii'ias maliciando.
Baj;1 la V07, dijeron:
- Cordo, gordito, gordezuelo, mu ndo.
J\lfonso puso, como siempre, puntos
sobre las ícs, díjo!cs: -O beso.
y sc lo hicieron bucno.

(Salel1 todos, )' hallan y cantan)
1\ Lí\ vale el :1<; guc el rey,
pero al plural
¿cIué tal?

Si trece Alfonsos Heycs,
cl singular
¿ (lll é tal?

(Se entran bailando)

MAx AUD .'1



SAUDAÇÂO DE NATAL

Nestes días bravos dos "ismos",
Nestes dias barulhentos ...
(Nos cafés gritam as teorías:
e cortando pcdaços da alma
o horne-n
se rnurcha no seu mundínho.)
... por aquí um gräo-senhor
sábio, poeta, sereno,
construindo mundos
viaja pelas vastas terras

da terra do homem
(explorada, trilhada, desconhecida ••
¡Grécia á ainda pais do futuro!)
Dom Alfonso de los Reyes
é o seu nome.

E repita-se:
rel

e humanista.

PEno An]UCTo-BoTELHO

1\ <;CI1IPC)()N P¡\H/\ EL
F \� rEL DE SLSENT1\ VEL/\S

INscnIPCIóN PAnA LAS
BOTELLAS QUE SE ENVlr\N

( iI'i l'l'lm .liccn opl'lIas
:" '/"(' J'rud,II/II:11 ll/s ('()l}I(/�,
11,'IIU\ 'II!:II.\.
I 1/ /U\ \('\('11/11 '[IIC cs/re/Iii',
l'1'r. \lfIJI/'II, si s0l'llIS

r ¡lIS (/ J111,!!,1I�.

Lo lf11C t'a en estas botellas
1';1'11 clat»¡ tv lo m1JU17e's,
(//1(' no ere's lerdo.
¡\calm [mmto con ellas

y gllárdate, de recuerdo,
los tapones.

EL nrnrcron DEL r:ONDO DE CULTURA ECONÓMICA DISPU­
SO LA PUBLICACIÓN DE ESTE CUADERNO LA NOCHB DEL
4 DE MA YO, EN L.\ CASA DE PÁNUCO 63, y EN REUNIÓN
ACCIDENTAL DE POET.\S, FILÓSOFOS y OTROS GREMIOS.
Tnr:CE DÍAS DESPUÉS, EN LA FIESTA DE SAN PASCUAL
BAILÓN y ALrONSO BEYES, LA GnÁFICA PANAMERICANA
LO EN'IIlECA COl\tPUESTO EN TIPOS FAIRFIELD Y SODnB
PAPEL C1lEMALÍN DE DUEN PESO. LA URGENCIA CONME­
l\IOII.\TI\' \, SOBnE ]llSTInCAH AUSENCIAS LAMENTABLES,
E\'lTÓ T.\:\lBIÉN EL l'ELICno DE QUE ÉL MISMO AGREGARA
SU mxi xo. PIDIÓ, EN CAMBIO, A ELVIRA GASCÓN QUE
DIDU],\llA LAS \'IÑET,\S y SE HESEHVÓ TAN SÓLO LA COMDA

DE LOS ANCELITOS DEL CIEIŒE PARA

�\ .. -? A ESTAl\lPAn su ADRA- �4' �_�
'�. ;ë:\":'::�"� ZO DE COLO¡:ÓN A DON "E--"§ ����. �;\.}. ALFONSO, EN SUS 60'/<f:!2- �")F
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NATALEM'VOLVl\1VS·C0N,CELEBRARE'DIEM.
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